                                  ENZO BENDETTO,

                         ANTORCHA DEL FUTURISMO 

                      EN EL PERIODO VERGONZANTE

El hecho que tal vez marque, por sí mismo y con mayor precisión, cuál va a ser el rol que asumirá Enzo Bendetto respecto del futurismo y la razón por la que debe ser recordado, es la realización, en abril de 1947 en la Galleria Roma, de una exposición dedicada a F.T. Marinetti que vendrá a inaugurar la propia Benedetta, viuda reciente del pope.

Marinetti murió en 1944, seguramente con la convicción de que el fascismo veía sus últimos días, ya que un año antes, el Rey de Italia y el Gran Consejo Fascista decidieron destituir y encarcelar a Mussolini, y negociar la paz con los aliados. Entonces Alemania invadió Italia, liberó al Duce y lo colocó a la cabeza de un gobierno títere en Italia del norte, que en la práctica respondía a los generales alemanes. 
Esa experiencia -la más sanguinaria y cruel de todo el régimen fascista- se conoció como la República Social Italiana, que concluyó en 1945, con el fin de la guerra. Sin embargo, desde septiembre de 1943, fecha en que los Aliados habían invadido Italia -por el sur- hasta el 2 de mayo de 1945, se mantuvo el enfrentamiento en Italia entre tropas alemanas y aliadas. 
A Mussolini lo fusilaron los partisanos en abril de 1945, año en que finalizó la segunda guerra y aquellos italianos que habían demostrado simpatías por el fascismo sufrieron represalias y persecuciones por un tiempo bastante prologando. Aunque la familia de Marinetti permaneció formalmente en Italia, su mujer y tres hijas se ausentaban a exterior con frecuencia, seguramente como un reaseguro de supervivencia, hasta que muerta Benedetta, su prole se radicó en los Estados Unidos.

En ese clima de tensión, riesgo y censura social, que sin duda afectaría directamente a quien se declarara futurista, a dos años de finalizada la guerra Benedetto hace una muestra de homenaje a Marinetti e invita a Bendetta a inaugurarla. Más allá de las convicciones ideológicas de Benedetto –que desconocemos- el hecho de exponerse de esa manera y en ese momento significa  un fuerte compromiso con Marinetti y el futurismo, más allá de su importancia como pintor o escritor de la corriente. Decidió pertenecer a ella en el peor momento y dedicarse a sostener su permanencia pública cuando estaba acabada y enterrada junto a su pope y, peor aún, desprestigiada a nivel ideológico. 

Poco después, en 1950, funda la revista arte/viva, que paralelamente será también editorial con mayúscula –Arte Viva- sello que utilizará para sus publicaciones de libros y también para las periódicas que se sucederán, y comienza una tarea de recuperación grupal: ubica a artistas cercanos –como hizo con Pettoruti, que vivía en París- , estrecha lazos y mantiene correspondencia con los pocos futuristas históricos supérstites para la época, entre ellos Gerardo Dottori, Alberto Sartori o Antonio Marasco

Aunque sigue exponiendo como artista plástico, a partir de 1967, año en que promueve la suscripción del que sería llamado el Manifiesto –en realidad Declaración de Futurismo Oggi, al que ya nos referimos en la anterior apostilla- y más específicamente de 1969, en que funda la revista Futurismo-Oggi y los Cuadernos de F.O. –especie de entregas especiales monográficas- y hasta su muerte en 1993, prácticamente dedica su vida y posiblemente su patrimonio a mantener la vigencia de la corriente y de sus figuras importantes, no solamente Marinetti, ya que entre otras acciones, promueve con mucha vehemencia la instalación de una estatua de Boccioni en la Calabria,  en su tierra natal y la de Benedetto. 

¿Cuáles pueden haber sido las razones para esta dedicación y, posiblemente, ese sacrificio? Las respuestas posibles, evidentemente, no son ni estéticas ni ideológicas; posiblemente pasen más por lo psicoanalítico, por alguna necesidad gregaria de organizar y pertenecer a un grupo o de verse a sí mismo como una especie de héroe de la cultura. Pero, como cualquier reflexión al respecto sería una especulación aventurada, la apreciación deberá ser necesariamente por los resultados y no por las motivaciones.

Si contamos desde arte-viva hasta su muerte, tenemos treinta y siete años de dedicación permanente; pero si somos más estrictos y computamos desde 1969, en que comenzó la secuencia de Futurismo Oggi y Cuadernos, tendremos una vida parcial de veinticuatro años puesta al servicio de mantener la presencia del futurismo en el panorama de la cultura italiana (1). 

La diferencia conceptual entre las dos publicaciones que dirigió Enzo Bendetto hasta su muerte es que, en tanto que los Cuadernos eran monográficos y dirigidos a recordar o revivir aspectos de futurismo histórico, la revista Futurismo Oggi era más coyuntural y miraba al presente, dando noticias,  y al futuro en el sentido que Marinetti mismo había apuntado durante sus últimos años, es decir abarcando asuntos que superaban largamente los límites de una concepción futurista ortodoxa para llegar hasta los ámbitos más amplios de la producción artística que, en cada época, tenía pretensión renovadora.   

Sin embargo la categorización del párrafo anterior debe matizarse y aunque no está dentro de los objetivos de este trabajo profundizar sobre el tema (2), daremos algunos ejemplos secuenciales que demuestren las modificaciones sufridas por la publicación a lo largo del tiempo.

La revista siempre conservó el mismo tamaño aunque éste no respondiera a idéntico formato: de unos 22 por 16 centímetros, fue folio doblado en varias partes como un afiche; en solo dos y, en los últimos años en que disminuyó notablemente sus contenidos por las razones que veremos, adquirió una tapa de cartulina con unas pocas páginas abrochadas dentro. La tipografía se mantuvo inalterable, caracterizándose por presentar el título en grandes letras coloradas sobre papel blanco o beige.

Durante la primera década de la publicación pueden verse mayor cantidad de notas firmadas o noticias referidas a los futuristas históricos supérstites, por ejemplo en el número 4/5 del año II se reproduce una doble página firmada por Alberto Sartoris y denominada Quindici futuristi a Prato (Quince Futuristas en Prato), que reseña una muestra realizada en esa ciudad de la Toscana, entre los que participa Pettoruti, que es calificado como ejemplo del abstractismo futurista.  También se reproducen textos escritos por futuristas ya muertos, como el propio Marinetti, Depero o Boccioni (no.14 del III año) y se difunden columnas casi cotidianas, como Notizie da Parigi (Noticias de París).  

Sin embargo, desde los primeros tiempos, Benedetto insertó notas de artistas que, como dice el propio Pettoruti (no.14, III año. Distratti), hicieron uso de las viejas propuestas futuristas y las reutilizaron en corrientes posteriores, como Piet Mondrian (no.4-5, II año). Esa tendencia a ocuparse de artistas de otras corrientes, posiblemente  subsidiarias del futurismo, no traiciona el espíritu de Marinetti sino todo los contrario: como hemos dicho, él era extremadamente flexible para aceptar como futurista el producto artístico de un postulante que le interesaba y, promediando los años cuarenta, él mismo comenzó a promover el deslizamiento de algunos de sus miembros, como el florentino Marasco o el argentino Bay, hacia el noeplasticismo de Mondrian, que los conduciría finalmente al arte concreto.

A principio de los ochenta ya comienza a notarse la casi total ausencia de los futuristas históricos, que han ido muriendo, y la aparición de algún aporte de sangre nueva, como Mario Verdone –que escribiría un libro de difusión sobre la corriente (3) - aunque ésta no implique en manera alguna un reemplazo en número equivalente al que se iba perdiendo. La revista se hace cada vez más delgada, hasta terminar convirtiéndose en una publicación personal de Benedetto que suele suscribir el único artículo de fondo.

Los Quaderni di Futurismo-Oggi, por su parte, no guardaron una línea tipográfica, de diseño y ni siquiera de tamaño, posiblemente para acentuar el carácter autónomo de cada entrega; tampoco tuvieron una frecuencia estable. Por ejemplo, durante los primeros años solo salieron ocho números que, en 1977, se ofrecían como La Collezione Della Primera Serie (…) in elegante religatura (encuadernación). 

Sin embargo, durante finales de los setenta y principios de los ochenta  se publicaron una veintena, entre los que  el más destacado e importante fue, sin duda, Marinetti domani, en conmemoración del centenario del nacimiento del pope. A partir de mediados de los ochenta, comenzaron a mermar, al mismo tiempo de que Futurismo-Oggi perdía volumen y colaboradores. Sin embargo, el empeño y entusiasmo de Benedetto se mantuvo hasta su muerte, en 1993.
NOTAS

1. Sus esfuerzos no se pueden considerarse de repercusión internacional, más allá de la puntualidad de sus envíos a algunos amigos de amigos, como Carlos Muñiz, en Argentina, al que debemos nuestra colección parcial de esas revistas
2. Lamentablemente, y casi como una constante en la crítica italiana, en vez de hacer un estudio pormenorizado y comparativo de los contenidos de esta revista, en 2006 se publicó un libro sobre la correspondencia generada entre Benedetto y los colaboradores, lo que debería ser complementario del sugerido pero no lo sustituye: Barbara Stagnitti. Enzo Bendetto e Futurismo Oggi, corrispondenza (1969-1992). Universitá Católica del Sacro Cuore. Milano
3. Il futurismo o Qué es verdaderamente el futurismo, títulos para la versión italiana y castellana, respectivamente, que tuvieron muchas ediciones cada una
